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CerezoGalán:un
filósofodeldiálogo
La UCO otorga el doctorado ‘honoris causa’ al profesor cordobés

Rosa María Rodríguez Ladreda

E
l día 18 de octubre la Universidad
de Córdoba otorgará el doctora-
do honoris causa a un cordobés

egregio, figura insigne de la Filosofía es-
pañola de los últimos 50 años, el profe-
sor de Filosofía Pedro Cerezo Galán.
Con ello la Universidad de Córdoba, y
en particular la Facultad de Filosofía y
Letras, expresa su reconocimiento a
una carrera universitaria y docente
difícilmente abarcable, no solo por los
puestos institucionales que ha ocupado
y por la estela de seguidores que ha de-
jado en diversos ámbitos del pensa-
miento filosófico español contem-
poráneo, sino sobre todo por su produc-
ción intelectual, a la vez, vasta, rica y
profunda, tanto que no se le puede ha-
cer justicia nombrando sus obras más
importantes. Intentaré, por tanto, al
destacar solo algunos aspectos de ella,
calar, a mi juicio, en lo que considero la
vocación filosófica más profunda del
pensador cordobés, que es la búsqueda
de una filosofía del diálogo. Vocación
que lo convierte al mismo tiempo en el
representante contemporáneo de la lar-
ga tradición de la filosofía cordobesa
desde la Antigüedad. Pedro Cerezo es
uno de los grandes, como así lo recono-
ce en este acto de investidura la Univer-
sidad de Córdoba, que merece ocupar
otro gran puesto en la serie histórica de
filósofos cordobeses, junto a Séneca,
Averroes y Maimónides, no solo por su
nacimiento o crianza, sino sobre todo
por las líneas maestras de su pensa-
miento, orientadas a crear una filosofía
del diálogo, de fuerte raigambre éti-
co–moral. Para ello, como ya le había
ocurrido a José Ortega y Gasset, se nu-
tre en su etapa de formación de la filo-
sofía alemana contemporánea –Heideg-
ger y Hegel le proporcionan el subsuelo
filosófico de su pensamiento–, solo de
soslayo mira a la filosofía francesa –de-
masiado marcada por el cartesianismo
y el individualismo que éste transpira–
y le vuelve la espalda a la filosofía an-
gloamericana, por la que solo muestra
un ligero interés para justificar el “ethos
liberal”, como a él le gusta denominar
a su profunda convicción política libe-
ral. Sin embargo, a diferencia de Orte-
ga, en el que prima el liberalismo en su
vertiente individualista, la posición de
Cerezo es liberal porque es antitotalita-
ria y antidogmática, y es ambas cosas
porque es primordialmente dialógica.
Es esa profunda convicción de ejercer la
filosofía como diálogo, la que le lleva a
adentrarse por los caminos de la filo-

sofía española contemporánea –Ortega,
Unamuno, Zubiri– o a rastrear en la li-
teratura española clásica o contem-
poránea –Cervantes, Quevedo, Macha-
do–, lo que constituirá su segunda an-
dadura filosófica, tal vez buscando una
casa más confortable, más humaniza-
da, más próxima. Sin duda, en algunos
aspectos, se identifica con Ortega, por-
que, como él, entiende la filosofía como
voluntad de aventura del pensamiento,
como proyecto abierto a los encuentros
fortuitos del camino. Cuando redacta
aquel diálogo imaginario entre Ortega
y Heidegger, que redactó en 1987 y que
aún suscribe, para oponer dos modos
de entender la filosofía, la una como ca-
mino que no cesa, hasta que se acaba el
tiempo, la de Ortega, expresada como
camino de trashumancia y la otra co-
mo morada, la de Heidegger, lugar de
estancia, desde donde se sale a pasear
por caminos de bosque, en los que se
corren pequeñas aventuras simuladas,

porque se hacen desde la seguridad que
otorga saber que, en último término,
hay un camino que nos llevará de re-
greso a la cabaña. De algún modo al ex-
presarse a través de la duda dialéctica
entre ambas posiciones, se ubica en la
encrucijada de dos modos bastante di-
ferentes de entender la filosofía, aun-
que con un aire de familia. A veces, pa-
rece acercarse más a Ortega, pues los ar-
gumentos que pone en boca de éste son
más próximos, más castellanos y más
mediterráneos, la filosofía se le antoja
más “camino” que “morada”, distan-
ciándose así de su primer maestro en fi-
losofía, Heidegger, que subraya la filo-
sofía como morada, como “casa” del
ser, refugio, lugar de llegada o estancia.
El camino de trashumancia es duro y

con frecuencia hay que dormir al raso y
no tiene más fin que pasar el tiempo
andando para que el ganado vaya co-
miendo las hierbas frescas y crecidas. El
camino es un fin en sí mismo, no es un
juego deportivo, es una necesidad.
La imagen metafórica que utiliza Cere-

zo en aquel diálogo imaginario entre
Heidegger y Ortega, para expresar dos
modos de entender la filosofía quiere
también ubicar la filosofía en el mundo
de la vida, en sendos modos culturales,
uno centro europeo arraigado a un cli-
ma frío que necesita del cobijo, y otro
mediterráneo, que necesita la intempe-
rie para refrescarse y el diálogo para co-
municarse, uno produce unas filosofías
más dogmáticas y cerradas y otro filo-
sofías más abiertas al diálogo. Cerezo
resalta la voluntad de aventura que su-
byace a la filosofía de Ortega y la volun-
tad de permanencia que subyace a la de
Heidegger. Dos modelos irreconcilia-
bles, pues Ortega entiende “al hombre
a partir del extrañamiento de la natura-
leza, que tiene que compensar con su
aseguramiento y asentamiento en la
cultura”. Heidegger, “en cambio en re-
lación al ser, como modo de nuestra
pertenencia a lo abierto y des-oculto, de
que hay que cuidar”.
Después de su formación alemana, Ce-

rezo se había vuelto al pensamiento es-
pañol contemporáneo, tal vez buscan-
do en él un asiento en el que encontrar-
se más cómodo que en la fría por abs-
tracta y, tal vez, ajena, filosofía alema-
na, de la que, sin embargo, no renuncia
al rigor, profundidad y altura de miras,
virtudes a las que siempre será fiel. Pe-
ro en ese mismo retorno al hogar fi-
losófico, a modo de hijo pródigo, Cere-
zo también refleja esa búsqueda de mo-
rada. De algún modo, la elección del te-
ma del diálogo no es ajena a su propia
circunstancia, a caballo de dos culturas
filosóficas, la alemana y la española. La
flaqueza de la filosofía española había
llevado a los jóvenes a formarse fuera
de España, los polos de atracción
habían sido alternativamente Alemania
y Francia, debido al influjo cultural de
ambas potencias en el siglo XIX. Pero la
relación de la filosofía con la cultura
alemana decimonónica fue por ese or-
den, la filosofía creó el ethos cultural
alemán de la época contemporánea,
mientras que en el caso de España, la
cultura española tenía ya su propio
ethos, el del catolicismo y no necesitaba
la filosofía para nada como no fuera pa-
ra contrariar a éste, que empezaba a re-
sultar extemporáneo. Por tanto, la im-
portación de la filosofía alemana tenía
que producir, forzosamente, en estos
jóvenes formados en Alemania, pero
con voluntad de autenticidad –en este
punto podemos ver paralelismos entre
Ortega y Cerezo– una sensación de ex-
trañamiento y de búsqueda de morada
del pensar, enraizado en el propio ser.

De algún modo, la llamada del ser des-
de el acontecimiento histórico y políti-
co español era una realidad que tanto a
Ortega como a Cerezo les hizo poner
los pies en el suelo y bajar de la abstrac-
ción filosófica a la arena de la realidad
cultural y política española. Cerezo
también dejó las aulas y se zambulló en
las aguas aún poco claras de la política
española de los años 80, tal vez en la
confianza del poder de la palabra, que
el diálogo no es solo palabra abocada al
pacto salomónico, ni a la negociación
de intereses, sino que sirve para desve-
lar el ser, es decir que es razón, que
aunque la realidad no sea racional –co-
mo pensaba Hegel– sin embargo no hay
que renunciar al compromiso de hacer-
la progresivamente racional.
El diálogo tiene para Cerezo un senti-

do filosófico fuerte, que no se puede re-
ducir a un mero instrumento para re-
solver conflictos, sino que supone com-
promisos epistémicos –voluntad de ver-
dad– y compromisos éticos –valentía y
generosidad para aceptar la derrota. El
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El profesor Pedro Cerezo Galán.



diálogo como forma de vida supone el
ethos del reconocimiento recíproco, una
actitud desinteresada, de apertura al
otro, de estar dispuesto a aceptar al
otro en tanto que individuo racional,
de aceptar la diferencia que hay entre
yo y tú. La construcción de una filosofía
del diálogo es un empeño al que Cerezo
ha dedicado muchas páginas de refle-
xión, especialmente en la última déca-
da, en la que ha recibido diversos pre-
mios y honores de reconocimiento
público y ha participado como
académico de número de la Real Acade-
mia de Ciencias Morales y Políticas, des-
de cuya tribuna ha alzado su voz para
defender la razón civil, fundamento de
un ethos liberal que dote de contenido
moral a la convivencia democrática. Sa-
bido es que la democracia si se reduce a
un procedimiento de resolución de con-
flictos, como mero juego de fuerzas pa-
ra lograr el poder, deja vacía de sentido
ético la vida de los ciudadanos. La insa-
tisfacción moral de los ciudadanos en
las democracias contemporáneas, con-

vertidos en meros consumidores, em-
puja a Cerezo a profundizar en el senti-
do moral del liberalismo y a interpretar
la democracia como una forma de vida
fundada en el reconocimiento recípro-
co y la corresponsabilidad solidaria, pa-
ra lo cual resulta imprescindible la
educación del ciudadano en la práctica
de la razón civil mediante el cultivo
del ethos del diálogo.
Afronta Cerezo la reflexión sobre los

graves problemas de convivencia que se
encuentran las sociedades contem-
poráneas y los problemas de presión a
los que están sometidas las institucio-
nes del estado–nación desde dentro y
desde fuera. Defiende la idea de Europa
y su fortaleza para resistir a la inmigra-
ción cultural, propia del mundo globa-
lizado actual, con actitud abierta y de
tolerancia. En el otro punto de la ten-
sión política están las tendencias dis-
gregadoras del estado–nación que en
España tienen una manifestación muy
particular, ante las cuales Cerezo se po-
siciona reclamando la misma generosi-

dad intelectual que es necesario tener
para ejercer el diálogo.
La actitud de tolerancia y el ethos libe-

ral en elevadas dosis de compromiso
moral, poco comunes en el contexto
intelectual español actual, empujan a
Cerezo a ensayar una filosofía moral
del diálogo, tan necesaria como ausen-
te en la cultura política democrática.
En Córdoba, que hace gala de haber si-
do lugar de encuentro intercultural, de
diálogo entre diferentes culturas, que
no solo han dejado sus huellas en pie-
dra sino también en pensamiento, es
preciso reconocer a Cerezo un lugar
destacado. Debido a su talante filosófi-
co, de actitud abierta al diálogo, Cere-
zo contribuye a reafirmar el carácter
dialógico de la larga tradición filosófi-
ca cordobesa. Cree en el diálogo como
método filosófico pero también como
método civil de la razón. La actitud de
tolerancia, el ethos liberal y la filosofía
del diálogo guían su particular aventu-
ra del pensamiento tras los pasos de
una filosofía de la razón civil.
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Un filósofo cordobés
PedroCerezoGalánnacióenHinojosadelDuque (Córdoba) el 14de febrerode1935. Cursó

el Bachilleratoenel Instituto LuisdeGóngora, paraproseguir estudiosuniversitarios en la

FacultaddeFilosofía y Letrasde la UniversidadComplutense, dondeobtuvo losgradosde

LicenciadoyDoctor enFilosofía conSobresaliente yPremioExtraordinario. Tras su

doctoradoenFilosofía amplió estudios enAlemania, bajo ladirecciónde HansGeorg

Gadamer yDieterHenrichen laUniversidaddeHeidelberg (1965-1966) comobecariode la

FundaciónAlexander vonHumboldt, yposteriormenteen laUniversidaddeFreiburg. En

1963obtuvo laCátedradeFilosofíadel InstitutoAusiasMarchdeBarcelonayen1965 lade

la EscuelaNormaldeMagisteriode lamismaciudad, y en1970 fuenombradoCatedrático

deFilosofíade laUniversidaddeGranada, dondehadesarrolladouna larga, intensay

fecundaactividadacadémica. El 28deoctubrede1997 ingresó comoMiembrodenúmero

en laRealAcademiadeCienciasMorales yPolíticas. Enel año2004obtuvoel PremioOrtega

yGasset conel libro ‘Elmaldel siglo. El conflicto entre IlustraciónyRomanticismoen la

crisis finiseculardel sigloXIX’, dondehaceun recorridode losdebates ideológicos yel

contexto sociopolíticode la Españadel sigloXIX.

La líneamás importante ydecisivade su investigaciónes laquehadedicadoa la filosofía

españoladel sigloXX, conel objetivodeasentar una sólida tradicióndepensamiento

hispánico, a la altura de lagran filosofía europea. Susobras ‘Palabraenel tiempo. Poesía y

filosofía enAntonioMachado’, ‘La voluntaddeaventura (Aproximaciones críticas al

pensamientodeOrtegayGasset)’, ‘Lasmáscarasde lo trágico. Filosofía y tragedia en

Miguel deUnamuno’, ‘Elmaldel siglo’ quedancomoejemplares en sugéneroyhan

determinadouna inflexión decisiva enel estudiode la cultura filosóficadel sigloXX.

Esta líneade investigaciónenmarca temáticamenteyenactitudel pensamientode

CerezoGalánen la EscueladeMadrid, ymás concretamente, lo enlaza con laherencia

intelectual de sumaestroespañol, José Luis LópezAranguren. En losúltimosaños, ha

extendido su investigacióna los siglosXVI yXVIII del pensamientoespañol, con

contribuciones relevantes sobreFranciscodeVitoria, Juande laCruz, Teresade Jesús,

Cervantes, Calderón, BaltasarGracián, o Feijóo, conel propósitodeponer en fecundo

diálogodiversas corrientesde la tradiciónhispánica.

EntreotrosméritosdeCerezoGalán, cabemencionar igualmenteuna intensadedicación

docente ydepromociónde la cultura filosófica.Ha sidoprofesor invitadoen la Universidad

deWürzburg (Alemania), enel InstitutodeEspañaenMúnich, en laUniversidadCatólicade

Chile, y enel Instituto italianopergli Studi filosofici (Nápoles), y ha impartido cursos

monográficos en lasUniversidadesdeDeusto, Salamanca (en la estatal y en lapontificia),

en laUniversidadde Málaga; en la Fundación

JuanMarch, en laResidenciadeEstudiantes y

enel InstitutodeEspaña.

Comosecretario enotro tiempode la

seccióndeFilosofíade la Fundación Juan

March, ymás tarde, miembrode laComisión

Asesorade lamisma, hadesplegadoun

amplio apoyoa la culturahumanísticadel

país.Unodeesosejemplosdeterminantes fue

realizar en1973, contra todaautoridad, el

primerhomenajepúblicoaPabloRuiz

Picasso, siendodecanode la Facultadde

Filosofía y Letrasde laUniversidadde

Granada.

Su relación con laUniversidaddeCórdobay,

sobre todo, conel áreadeFilosofíadel

DepartamentodeCiencias Sociales y

Humanidades, ha sido continuay fecunda

desde1974, fechade la creacióndel antiguo

departamentodeHistoriade la Filosofía.


